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A modo de Prólogo 
“El columpio de Alcalá” 


Luis Javier Guerrero Misa 
Arqueólogo e Historiador 


Cuando Manuel J. Castro (Manolo, siempre, para mí...) me propuso que le escri- 
biera el prólogo de su interesantísimo trabajo de investigación sobre las coplas de 
columpios de Ubrique, no solo me ofreció un inesperado honor, sino que también 
me hizo un gran regalo. 


Tras leer su primer borrador, quedé sorprendido de cómo un mecanismo tan simple, 
a veces solo dos cuerdas y una tabla de madera, ha podido ser el centro de tantas 
relaciones humanas, de tantos actos sociales, de tantas actividades lúdicas y cultura- 
les; en suma, de tantos comportamientos antropológicos. Comprobar que este simple 
artilugio se ha utilizado desde la prehistoria, atravesando todas las épocas históricas — 
como bien demuestra el autor en estas páginas— como un verdadero instrumento de 
transmisión de valores culturales, sociales y etnológicos es la grata conclusión a la que 
llegué tras su lectura. Manolo nos ha revelado uno de esos valores intangibles que a 
veces los arqueólogos e historiadores no somos capaces de ver, centrados en el hecho 
cuantificable, medible o demostrable en nuestras investigaciones. 








Pero es que además, al contexto histórico, Manolo ha incorporado un corpus de 
casi 50 canciones grabadas de las personas que en su día las cantaron, dejando así 
constancia de la riqueza de conceptos, de ideas, del saber popular que contienen y 
que si no hubieran sido registradas y documentadas se habrían perdido paulatina e 
irremediablemente. Han sido años de paciente labor de investigación, de búsqueda 
de esos entrañables ubriqueños y ubriqueñas que aún conservan la tradición de las 
coplas de columpio, de sesiones de grabación de sus voces, algunas ya quebradas 
por la edad, algo que las hace aún más meritorias, y otras resplandecientes, finas, 
entonadas... inmejorables. Una labor imprescindible, pues muchas de esas voces no 
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estarán ya mucho tiempo con nosotros y lamentablemente se perderán sus coplas 
con ellas y con ello buena parte de la cultura popular de esta comarca. 


La virtud del trabajo de Manolo Castro es hacernos ver cómo algo que quizás pu- 
diera ser anecdótico o nimio a primera vista, ha jugado realmente un papel muy 
importante en el mantenimiento de valores de una sociedad. Valores sociales y 
culturales que han ido pasando de padres a hijos, aunque en nuestro caso sea, ma- 
yoritariamente, de madres a hijas, pues las mujeres son las grandes protagonistas 
en esta imprescindible y esencial tarea comunicativa intergeneracional. 


La lectura de este trabajo ha sido también un regalo a nivel personal, pues me ha 
hecho recordar algo que tenía casi olvidado, pero a la vez muy presente, y que ha 
sido un vínculo de unión en mi familia. He recordado y, sobre todo, he comprendido 
lo importante que fue en mi niñez y en mi adolescencia un columpio... ¡El columpio 
de Alcalá! Así que, con permiso del autor y con la gentileza de los lectores, voy a 
transmitirles una pequeña historia familiar. 





A mediados de los años sesenta del siglo pasado, mi padre compró un chalet en una 
zona aledaña a lo que hoy en día es un parque periurbano protegido en Alcalá de 
Guadaira (Sevilla), en los Pinares de Oromana. Aquel chalet, donde pasé casi todos 
los veranos de mi niñez, se convirtió en el punto de reunión familiar por excelencia, 
donde se celebraba cualquier acontecimiento relacionado con la familia, desde bau- 
tizos a cumpleaños. Allí nos reuniamos año tras año. Aquel chalet de mi infancia no 
hubiera sido lo mismo sin aquél inmenso columpio que mi padre compró para gozo 
de chicos y grandes. Era una estructura tubular de hierro con un balancín de banco 
corrido donde cabían perfectamente tres personas mayores y cinco, seis o más chi- 
quillos...ila de horas de juego y diversión que nos proporcionó aquel columpio!. 








Cada dos o tres años lo pintábamos: unas veces estuvo de rojo, otras de celeste o 
azul y creo que hasta de blanco lució... más de treinta años permaneció siendo el 
centro de muchas de nuestras actividades de ocio. 





Al vender mi padre el chalet, allí se quedó. No sé si los nuevos propietarios intuyeron 
su importancia y lo conservaron o les pareció un chisme más del que deshacerse. 


12 








Sin embargo, hasta ahora, aunque siempre lo hemos recordado con cariño, no me 
había percatado de lo importante que fue para la cohesión y el refuerzo de nues- 
tra familia aquel columpio. Durante el día se usaba para descansar, jugar o para 
tomar el sol pues mi padre lo colocó junto a la piscina, otro hito emblemático de 
aquel chalet. Sin embargo, al atardecer y sobre todo tras la cena, ya anochecido, 
el columpio se convertía en el lugar donde mi padre, balanceándose, nos contaba 
historias y cuentos, algunos seguramente inventados, que nos entusiasmaban y 
nos hacían ir a la cama contentos. Lo hizo con nosotros y lo hizo con sus nietos... 





Recuerdo las historias de “Bartolo”, un personaje curioso que siempre estaba me- 
tiéndose еп líos, o las de “Paco Zumba”, un moscón que fue protagonista de histo- 
rietas ilustradas en los años treinta (al estilo de Mickey Mouse) y del que mi padre 
recordaba sus aventuras o bien nos contaba anécdotas de su propia adolescencia 
como cuando durante un tiempo, en época de La República, frecuentó una “pandi- 
lla” de no muy buena reputación que en cierta ocasión, contratados como “claque” 
pagada de una función teatral en Sevilla, terminaron la farsa en auténtica batalla 
campal entre el público. 


El columpio era el lugar de las confidencias, entre mi padre y mi madre, entre 
hermanos, o entre primos o amigos que nos visitaban; el estar algo apartado de 
la casa propiciaba la intimidad. De noche con su absoluta tranquilidad, sosiego y 
silencio, que solo rompía el monótono ruido de los muelles del balancín, era el lu- 
gar perfecto. En todo caso, recuerdo, ya de mayor, que me tumbaba en él como si 
fuera un sofá y contemplaba el mar de estrellas de la noche alcalareña... era todo 
un espectáculo esa miríada de pequeñas luces. 





Yo, entonces, soñaba con ser astronauta después de haber visto en directo el alu- 
nizaje del Apolo Xl en aquél verano de 1969, también por insistencia de mi padre... 





En aquel columpio, muchas noches, mi padre cantaba una nana, que él había adap- 
tado, a sus hijos más pequeños y, sobre todo, a sus nietos. Una nana que yo y to- 
dos mis hermanos, e incluso mis cuñados, hemos cantado a su vez a nuestros hijos 
y que, hace muy poco, uno de mis sobrinos también ha empezado a cantarle a su 
hija, que hubiera sido bisnieta de mi padre si él aún viviera. 
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Hasta hace poco no descubrimos que aquella nana tenía letra de nada menos que 
de Juan Ramón Jiménez, uno de nuestros Nobel de literatura más renombrados, y 
perteneció a una obra de teatro, escrita еп 1905, que se llamó “Saltimbanquis”, que 
trataba la dura realidad de los cómicos tras el telón, arrastrando sus míseras vidas, 
de pueblo en pueblo, poniendo risas a otros mientras lloraban por dentro. 





Es una nana triste, quizás muy triste, pero muy bella... Se llama “Alegra titiritero” y 
sus primeras estrofas, en nuestra versión, dicen así: 


“Alegra titiritero, 
la noche con tu tambor. 
¡El sendero 
tiene las ramas en flor! 
La luna tras la montaña. 
asoma su cara muerta... 
La cabaña 
ha cerrado ya su puerta. 
Por el valle viene Aurora, 
Noche va por el camino; 
lejos, llora 
el corazón del molino. 
¡Campos verdes, noches bellas, 
para el llanto y para el vuelo! 
„brillan las estrellas... 
brillan en el cielo. 
Alegra titiritero, 
la noche con tu tambor. 
¡El sendero 
tiene las ramas en flor! ...”! 





Una nana que ha sido muy importante para nuestra familia como he comprobado 
ahora años más tarde y que tras la desaparición de mis padres, seguimos recordando 


1 En Youtube he encontrado una versión cantada por Amancio Prada, podéis verla y escucharla en este enlace: 
httos.//www.youtube.com/watch?v=kENhkYOuuqw 
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todos los hermanos. Una nana en un columpio que nos hace recordar nuestra ni- 
ñez, nuestra adolescencia y a nuestros seres más queridos, una época añorada... 


Gracias, Manolo, por haberme recordado todo esto y por permitirme que lo tras- 
lade a los lectores. 


Quién sabe, quizás todos tengamos “un columpio” al que debamos algo más que 
unas horas de entretenimiento y de juego... 





Arcos de la Frontera (Cadiz), a 15 de agosto de 2017 


Introducción 


El Columpio es un viaje, un viaje de conocimiento y aprendizaje de ida y vuelta 
que no se termina. Un viaje en vaivén continuo que te lleva de aquí para allá en la 
geografía, en la música, en el tiempo. 


Tirar de los cordeles del Columpio es descubrir el sentido interno de una cultura en 
la que el simbolismo está presente desde el primer momento superando las esca- 
las perceptibles por nuestros sentidos. 





¿Cómo explicitar varios milenios de Historia? ¿Cómo percibir la sutileza de las le- 
tras sin la ausencia de la música? Letras y músicas que han ido pasando de gene- 
ración en generación, repitiéndose, transformándose, adaptándose, establecién- 
dose, incluso perdiéndose. 


Mejor no... no dejemos que se pierdan. 





Y para que no se pierdan, ¿qué mejor forma que hacer un registro sonoro y difun- 
dirlo tanto en el soporte físico de un libro y un cd como en formato digital a todo 
lo largo y ancho del planeta en la red de internet? 





La metodología seguida fue primeramente contactar en Ubrique con aquellas per- 
sonas que conocían las canciones de columpio y que las cantaban. Tras diversas 
entrevistas personales en las que se hizo un sondeo de las canciones que conocían 
y en las que se aportaban datos de los usos y costumbres en torno al columpio, se 
las llevaba al estudio de grabación para en una o varias tomas registrar las cancio- 
nes que conocían. 





También se hizo una revisión bibliográfica de documentación relacionada estricta- 
mente con el columpio, así como de otra documentación histórica susceptible de 
estar en relación con nuestra tradición. 


17 


Con el material sonoro grabado se escogieron ocho canciones, una por cada per- 
sona que colaboraron en las grabaciones, para transcribirlas en partitura al len- 
guaje musical para poder tener así una base para un posible aprendizaje de las 
canciones de futuras generaciones. 


Finalmente se contactó con una cantante profesional para poder grabar las 5 can- 
ciones de columpio recogidas en Ubrique que están en el Fondo de Música Tradi- 
cional del CSIC que se pueden escuchar al final del CD. 
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Contexto cultural 





En Ubrique, pueblo marroquinero por excelencia de la comarca de la Sierra de Cadiz, per- 
vive la tradición ancestral del columpio, en el que las chicas son mecidas con un sutil ritual 
por sus galanes al son de unas muy particulares canciones, costumbre que como un eco 
se va perdiendo paulatinamente. 








Reconocidas como Patrimonio Inmaterial de Andalucía con el código RAPI 0803003,las 
canciones de columpio que se cantan en Ubrique, son el objeto de este estudio para su 
difusión a través de la publicación impresa y del cd de 48 canciones representativas. Como 
novedad para la difusión en la publicación impresa se incluyen links y códigos QR para que 
se puedan escuchar en dispositivos electrónicos (tablets, smartphones, etc...) al estar col- 
gadas en la red de internet. 





Según lo dispuesto en la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmate- 
rial de la UNESCO, las canciones de columpio en Ubrique están claramente incluidas en 
la definición de patrimonio inmaterial como “usos, representaciones, expresiones, conoci- 
mientos y técnicas que las comunidades, los grupos y algunos casos los individuos, reco- 
nozcan como parte integrante de su patrimonio cultural, que se transmite de generación 
en generación, es recreado constantemente por las comunidades y grupos en función de 
su entorno su interacción con la naturaleza y su historia, infundiéndoles un sentimiento 
de identidad y continuidad y contribuyendo así a promover el respeto de la diversidad 
cultural y la creatividad humana” 


Nuestras canciones de columpio, como manifestaciones culturales íntimamente ligadas a 
momentos concretos del calendario y a lugares precisos, han sido transmitidas de madres 
a hijas, de unos a otros, y aún las podemos oír anualmente en el casco antiguo de Ubrique. 


Todas las personas con las que hemos estado en contacto, así como en diversas fuentes 
escritas consultadas (Peña Díaz, 2013 y Ruiz y otros 2008), confirman que se “echaban 
columpios” el día 3 de mayo, día señalado en Ubrique por la fiesta de las candelas y los 
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gamones. Una fiesta muy particular de Ubrique, declarada Fiesta de Interés Turístico de 
Andalucía (Orden de 14 de marzo de 2008), en la que se recogen gamones en el campo 
y se calientan los bulbos en candelas en mitad de las plazas, haciéndolos estallar a con- 
tinuación al golpearlos contra el suelo. El momento de la “crujida” es la noche del tres de 
mayo, coincidiendo con las cruces de mayo. 





Gracias a la pervivencia de nuestra fiesta de la Crujida de Gamones han permanecido la 
tradición de montar columpios y las canciones de columpios hasta la actualidad. 


En Ubrique, nuestros informantes refieren lugares donde se echaban columpios en los 
años cincuenta y sesenta del siglo pasado como en el Toledo, la calle San Sebastián, la 





calle Higuera o en el entorno del San Juan. En estos lugares se preparaba una cuerda 
gruesa y de balcón a balcón se echaba el columpio. También en el campo, bien en la ro- 
mería de San Isidro, o en el día de Todos los Santos, incluso cualquier día que se pasara 
entre amigos en el campo era buena ocasión para columpiarse y cantar canciones de co- 
lumpio. Incluso recuerdan como en el lavadero del Algarrobal, mientras se descansaba de 
las labores del lavado de la ropa, las muchachas se juntaban alrededor de algún columpio y 
ellas mismas se mecían y cantaban. 


Crujida de 
Gamones. 
Foto: Manuel 
Castro. 
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La nueva organización social basada en el modelo de trabajo industrial, ha hecho que las 
festividades vayan perdiendo el sentido de interrupción de la rutina para la reorganización 
social y eso ha afectado enormemente a nuestras tradiciones. Otros factores como el ge- 
neracional, la emigración desde otros pueblos de la inmediata comarca o la desaparición 
física de personas que las cantaban, han afectado notablemente a la pérdida o al desuso 
de las canciones de columpios. 


Asimismo la representación simbólica de las relaciones sociales que se daba en el colum- 
pio ha perdido su sentido y su función como via de expresión de lo que se desea sin ser 
condenado o represaliado. Las canciones de columpio eran una forma de expresión de 
sentimientos que de otra manera no saldrían a la luz en público, tal y como se observa en 
algunas de las letras de las canciones o en la misma са de las mujeres у os hombres 
que las empujaban. Er 


En este sentido queremos resaltar la labor 
de Radio Ubrique en recuperar y difun- 
dir las canciones de columpio en los años 
ochenta y noventa del siglo pasado. A tra- 
vés de una serie de concursos, las señoras, 
vía telefónica o durante la Romería de San 
Isidro, cantaban las canciones que ellas 
recordaban. Algunas grabaciones aún se 
conservan y en los programas especiales 
que hacen en mayo para el día de la Cruz 
las siguen utilizando. 


Columpio en la Plaza de la Verdura. 
Foto: Manuel Castro. 





Musicalmente, las canciones de columpio forman parte del conjunto de cantes populares 
tradicionales (García Tejera, 1986) que se han dado por toda la geografía española. Son par- 
te de nuestro folklore, aunque no se incluyen en el repertorio flamenco. A veces se pueden 
confundir las canciones de columpio con las bamberas flamencas, ya que también la pala- 
bra columpio tiene como sinónimo el término bamba y por extensión a nuestras canciones 
de columpio se le denominan bamberas, como es el caso de Arcos de la Frontera (Cádiz) о 
Aznalcázar (Sevilla). 


Hay que explicitar que el término “bambera” como palo flamenco, aparece por una trans- 
ferencia del folklore popular de algunos poemas de Eduardo Durán “El Gitano Poeta” (Se- 
villa 1884-Barcelona 1980) al ser cantadas por soleá aligeradas por Pastora Pavón “la Niña 
de los Peines” (Sevilla 1890-Sevilla 1969). 


























La discográfica “Compañía del Gramófono-Odeón” publicó en 1950 (registro de placa 
1511 de la compañía), un disco con los temas “Entre sábanas de Holanda”, “Eres palmera 


y yo dátil”, “Allá arribita arribita” y “Eres una у eres dos”, que obtuvo un importante éxito, 
siendo el germen por el cuál las bamberas flamencas obtuvieron su reconocimiento inicial. 








En su parte lírica, las letras que se cantan en Ubrique son estrofas de cinco versos octosíla- 
bas asonantes, con rima en los versos pares, repitiendo usualmente el primero en el quinto, 
a modo de retornelo. Hay veces que el quinto no es repetición del primero sino que se hace 
libre, para así completar el asunto de la canción. Hay casos en los que la canción, según la 
intención del intérprete, es de cuatro versos, igualmente octosílabos asonantes rimando en 
los versos pares. 


Musicalmente son canciones a ritmo de 3x4 o de 6x8, siendo la duración de 1O o 12 com- 
pases según sean 4 o 5 versos. Predominan las corcheas en todas las composiciones y 
particularmente podemos observar que los compases pares finalizan con notas blancas 
ligadas con la primera nota del siguiente compás, haciendo que se prolongue la expresión 
del final del verso. Se aprecia el sentido de unidad y uniformidad en la melodía de las can- 
ciones, cambiando la tonalidad según el intérprete. 





Las letras tratan de temas muy diversos, por lo que en este trabajo las he categoriza- 
do, comenzando por las que se refieren al mismo pueblo de Ubrique, las que tienen 
como objeto al propio columpio, y otras más diversas, entre las que incluyo las que 
tratan temas de amor, desamor, agradecimiento, ironías, todo con un rico simbolismo 
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lingüístico con referencias a la amistad, al sexo, al erotismo, a la renovación de la na- 
turaleza, etc... 


El conjunto de poemas que forman las canciones tienen una riqueza linguística en la que 
destaca el lenguaje simbólico (Sánchez Vera, 1998). 








Esta simbología es utilizada para tratar asuntos sin decirlo explícitamente, para enviar 
“mensajes” entre la chica que se columpia y el galán que mece u observa. 


Así, cuando se refieren a frutas como naranjas o limones, frutas consideradas afrodisíacas, 
se están refiriendo a los órganos sexuales del hombre o a los pechos de la mujer, como en 
“toma esta naranja china, que la cogí de mi huerto”. 


En relación a flores, se utiliza la rosa como referente a la mujer como en “el columpio es 
un rosal, y la que está en lo alto una rosa, las niñas que la pasean, va la niña más hermosa”, 
simbolizando en este caso su virginidad, el deseo carnal, o más bucólicamente el amor. 


En otro caso, el hombre se ve reflejado por el uso del lirio como se canta en “allí lirios y aquí 
flores, todo el campo está liriado, y entre medio de los lirios, está mi amante acostado”. 





Explícitamente, madres y suegras aparecen relacionadas con su atribución de matriarca- 
do, como consejeras o como objeto de burla como en “Mi suegra me quiere mucho, por- 
que le limpio el tejado, y no sabe la muy tonta, las tejas se las he robado”. 


El agua, en su más extenso campo semántico como río, mar, fuente, manantial, va sim- 
bólicamente conectada con el amor o la misma unión sexual. Incluso si está fría viene a 
referirse a la virginidad o a relaciones que no terminan de fraguar. 


El pañuelo del novio viene connotando relaciones eróticas, a una entrega no completa de 
la joven con su amado como en “Allá arribita, arribita, hay un pocito muy hondo, donde 
lavan las mocitas, los pañuelos de los novios, allá arribita, arribita”. 


Como vemos la riqueza del hecho cultural del Columpio es francamente importante. La 
pervivencia en el tiempo ha sufrido altibajos y ahora mismo estamos en un momento 
crítico porque la propia naturaleza humana hace que las fuentes se vayan perdiendo. El 
registro y la difusión de las canciones de columpio es una labor fundamental con el fin de 
evitar que se pierda una parte de nuestra Cultura. 
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Contexto histórico 


Supervivientes en el tiempo y a los efectos negativos de la degradación de la materia o 
extinción de valores culturales, podemos encontrar a lo largo de la historia y la geografía 
mundial materiales, fibras, representaciones pictóricas, piezas cerámicas, cuadros, libros, 
partituras o canciones que hacen referencia a los columpios y que me hacen considerar al 
columpio como un fenómeno cultural. 





La evidencia material más antigua que podemos documentar es la de una serie de trozos 
de cuerdas localizadas en la cueva de Ardales (Málaga). Son restos de esparto trenzado 
conformando una cuerda actualmente petrificada a una estalagmita localizada en una in- 
tervención arqueológica en 2005 liderada por el profesor de la Universidad de Cádiz José 
Ramos Muñoz. Su cronología tras su análisis por carbonol4 se estima en torno al 30.000 
a.n.e. (Ramos y otros, 2014). 





La presencia de esta cuer- 
da como medio de suje- 
ción o escalada de aquellas 
personas que transitaban 
por la cueva y en este caso 
concreto la usaban para 
acceder a las galerías altas 


Cuerda petrificada en 

la Cueva de Ardales 
(Málaga). 

Autores: J. Ramos Muñoz y 
Р. Cantalejo. 
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donde se han encontrado pinturas rupestres, nos hace suponer que también se podrían 
haber utilizado para otros menesteres como, por ejemplo, para realizar columpios en estos 
tiempos remotos. 


Un descubrimiento inédito que podría apoyar este hipótesis de la existencia de columpios 
en épocas pretéritas, la encontramos en un abrigo rocoso denominado “cueva de la Este- 
pa” en Jerez de la Frontera. 





En este lugar encontramos, pintada en la pared rocosa, una figura antropomorfa de color 
rojizo que representa simbólicamente a un humano de sexo y edad indefinidos. 


En los laterales de la figura se dibujaron unas líneas verticales desde las manos hasta la 
mitad de las piernas. ¿Podrían ser un cordaje al que está sujeta? ¿Sería entonces la re- 
presentación de una persona subida un columpio? Nosotros pensamos que sí y queremos 
agradecer desde estas páginas a su descubridor, Simón Blanco, su gentileza al cedernos 
esta fotografía. 











Desafortunadamente, se puede observar fácilmente que aquello que consideramos como 
cuerda del columpio y que rodea a la figura se está di- 
fuminando a causa de los procesos erosivos (lluvia, sol 
directo, viento o bioturbaciones) que afectan a la peque- 
ña cavidad y que están provocando que el pigmento se 
vaya degradando y perdiéndose parcialmente. 





Para el sur de la península ibérica, culturalmente se pue- 
de considerar que esta pintura pertenecería al denomi- 


Figura antropomorfa en la cueva de la Estepa. 
Autor:Simón Blanco. 





nado Arte Sureño postpaleolítico, con una cronología que actualmente se estima entre el 
VI y el Il milenio a.n.e. en momentos del Neolítico, la Edad del Cobre y la del Bronce. 


La fase inicial de este arte coincidiría con la transición al neolítico, fase que es clave en la 
transformación de las antiguas sociedades de cazadores-recolectores a productores, ya 
sean pastores o agricultores. Es un momento importante para la Humanidad ya que las so- 
ciedades se hacen mucho más complejas con incipientes estructuras sociales y culturales. 


Conocemos que en Mesopotamia, cuna de nuestra civilización, había rituales asociados a 
los cultos a la Naturaleza y a la agricultura, con la purificación y la fertilidad de la Madre 
Tierra y por extensión a la humana, concretándose más aún si cabe en la fertilidad feme- 
nina. Estos rituales festivos o religiosos incluían aspectos lúdicos en los que la musica, la 
danza y los juegos, eran primordiales en su desarrollo. Los rituales se fueron extendiendo 
por todo el oriente mediterráneo y posteriormente por todo este mar hacia occidente. 








Así, ya en pleno Mediterráneo, en torno al Mindico Tardío |, entre el IGOO y 1450 a.n.e, en- 
contramos un objeto cerámico que no da lugar a dudas de la existencia y uso del colum- 
pio en la antiguedad. Procedente de la isla 
de Creta, apareció durante una excavación 
realizada por el arqueólogo italiano Rober- 
to Paribeni (Roma, 1876-Roma, 1956) en el 
yacimiento arqueológico de Hagia Triada, 
cerca de Festo, concretamente en la deno- 
minada “Tumba de Oro”. 


Niña en el Columpio. Museo de Heraklion 
(Creta). 
Foto: Museo Metropolitano de Nueva York. 
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Restaurada por el suizo Emile Gilliéron (Villenueve, 1850-Atenas, 1924) la denominada 
“Niña en el columpio” está actualmente expuesta en el Museo Arqueológico de Heraklion 
(Creta). El conjunto en sí consta de una base para el apoyo de dos pilares que sirven para 
tender un hilo en el que se “sienta” una figura femenina, de unos 6,5 cm de largo, que apa- 
reció sin cabeza aunque se aprecian mechones de cabello que caen sobre sus hombros 
y pecho (Cucuzza, 2013). 


Se mantendría suspendida gracias a un hilo a modo de cuerda, que pasa por un agujero si- 
tuado entre los glúteos y las rodillas. Los extremos de la cuerda parten de la zona superior 
de dos pilares, justo debajo de la coronación en la que hay unos pájaros de alas desplega- 
das. Se confirma con esta singular pieza que el columpio está presente en la vida cotidiana 
de las culturas mediterráneas de mediados del ll? milenio a.n.e у que es testimonio de la 
herencia cultural del próximo oriente. 


Así con ciertas variaciones entre ellos, nos encontramos en el ámbito mediterráneo cul- 
tos a Diosas como Ishtar (Babilonia), Anut (Mesopotamia), Isis (Egipto), Cibeles (Frigia), 
Tania (Cartago), Ashtarté (Fenicia), Afrodita (Gre- 
cia), Venus о Ceres (Roma) o a María (Cristiana). 
En esencia estos cultos son de vida, muerte y re- 
surrección y pasan de unas culturas a otras por 
conquista, influencia o incluso asimilación. 





La herencia babilónica-mesopotámica también 
se aprecia con claridad en la cantidad de conoci- 


Anfora de figuras negras del llamado “Pintor del 
Columpio” fechada entre el 525 y el 520 a.n.e. 
Museo del Louvre (Paris). Restitución sobre foto 
de Manuel Castro. 
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mientos astronómicos que posteriormente serán desarrollados y ampliados por los grie- 
gos con el fin de organizar el tiempo y los ciclos que eran muy importantes para las cul- 
turas agrícolas del entorno mediterráneo. Esto es así para poder situar temporalmente a 
lo largo del año las fiestas, los cultos y los ritos a las distintas deidades asociadas a los 
cambios de estación o a las labores específicas de preparación de los campos, la siem- 
bra o la recolección. Estos pueblos unieron astronomía y mitología por la necesidad de 
transmitir la cultura en un momento en el que la difusión de conocimientos era fundamen- 
talmente oral. Era conveniente que las constelaciones de la bóveda celeste tuviesen una 
significación especial para que los saberes fuesen transmitidos y ciertos labores hechas 
en el momento oportuno. 


Por ejemplo, para éstas culturas la estrella principal de la constelación de Virgo la estrella 
binaria Spica (la espiga), juega un papel muy importante en relación con la agricultura 
debido a que desaparece del firmamento a mediados de agosto, coincidiendo con la re- 
colección del cereal y vuelve a aparecer en septiembre coincidiendo con la plantación de 
éste. Abundando más en esta idea, debemos decir que Virgo, en Mesopotamia, se asocia- 
ba ala Diosa Shala (la espiga), diosa Madre, a la que se le atribuye poder sobre los cultivos 
y de suma importancia parar obtener buenas cosechas. 


Representación de la constelación 
de Virgo del Atlas Celeste de 
Alexander Jamieson. 1822. 
Disponible en el Observatorio 

Naval de los Estados Unidos. 





28 


Cronológicamente, hacia el siglo V a.n.e, las evidencias 
materiales que hemos encontrado nos llevan a la re- 
gión ática de Grecia. En el Museo Arqueológico de Ate- 
nas hay un precioso jarro en el que un niño está a punto 
de ser balanceado por su padre (ver jarro vía el enlace 
httos://goo.gl/jxeqB3) о en otro vaso en el que unas 
mujeres se encuentran preparando un columpio. 





En el entorno de Atenas se manifiesta el uso del colum- 
pio en el marco de las fiestas llamadas “Antesterias”. 
Estas fiestas preprimaverales se celebraban en Atenas 
en honor al dios Dionisio y al vino. Se desarrollaban a 
finales de nuestro febrero y principios de marzo, a mi- 
tad del mes ático del Antesterión o mes de las flores, 
destacando en estas fiestas para nuestro objeto de in- 
vestigación en particular el ritual de la Aiora (columpio) 
cuya base es el mito griego de Erígone. 








El ritual de la Aiora o del columpio se realiza en este 
contexto fundamentalmente como un rito de paso си- 
yas protagonistas son las chicas que adquieren su ma- 
durez sexual. Simbólicamente, manifiesta que la niña 
que está columpiándose adquiere una nueva posición 
en la sociedad como mujer fértil, susceptible de ser 
desposada para formar su propia familia y de procrear. 


Arriba, derecha: Lekythos griego representando el ritual 
Alora 375-350 a.n.e. 
Foto: Museo Metropolitano de Nueva York. 


Derecha: Mujeres preparando un columpio en un vaso 


atribuido a Meidas. 420-410 a.n.e. 
Foto: Museo Metropolitano de Nueva York. 
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El mito en el que se basa el rito es protagonizado por Erigone, hija de Icario, y por Dionisio, 
el dios griego de la vid y el vino. El mito se inicia con Icario, que en su labor de transmisor 
de la cultura del cultivo de la vid y su transformación en vino, da de beber éste a unos 
pastores para que lo conozcan y descubran, pues no lo habían probado antes. Estos pas- 
tores lo toman desmedidamente de tal forma que se emborrachan y al despertar de su 
borrachera creen que Icario lo que ha querido es realmente envenenarlos. Enfurecidos, lo 
buscan y le dan muerte. 


Mientras esto ocurre, Erígone ha sido seducida por Dionisio y mantiene relaciones sexuales 
con él. Avergonzada de lo que ha hecho, regresa apresuradamente a su hogar, creyendo 
que su padre estaría en la casa. Infructuosamente lo busca por los alrededores y gracias 
a su perra Mera, que la lleva hasta el lugar donde lo han enterrado, encuentra el cadáver. 








En su desesperación por el hallazgo del cuerpo muerto de su padre y avergonzada por 
haber sido seducida por Dionisio decide quitarse la vida ahorcandose de un árbol. 


Literariamente este suceso del ahorcamiento es el aition o causa que origina el mito de 
Erígone. Tras la muerte de Erígone, y sin motivo ni base aparente, se da una sucesión 
de suicidios de chicas jóvenes 
atenienses que parecía no tener 
fin ni razón. Para resolver este 
problema de los suicidios, los 
habitantes de Atenas consultan 
al oráculo de Delfos y reciben 
una fatídica respuesta: Erígone, 
en su desesperación, ha lanza- 





Erigone seducida por Dinonisio, 
de F. Boucher (1749). 

Foto: Museo 

Metropolitano de NuevaYork. 
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do una maldición pidiendo hacer justicia de sangre por la muerte de su padre Icario. Hasta 
que no se descubriera a los autores del crimen, exigía a Dionisio la muerte de chicas jóve- 
nes de Atenas. 





La lacra de los suicidios de las jóvenes atenienses no finalizó hasta que se consiguió loca- 
izar a los pastores homicidas, que fueron juzgados, condenados a muerte y ajusticiados. 








El mito de Erígone se traslada a la bóveda celeste y la protagonista se asimiló con la cons- 
telación de Virgo, con toda la importancia que ello conlleva. 





Icario, su padre, se asimila a la constelación de Bootes o el Boyero y Canis menor es la 
perra Mera, siempre acompañando a Erígone. 


Antropológicamente, este mito pone de relieve la profundidad que la actuación del colum- 
pio crea en los conceptos, hechos y valores al sustituir horca por columpio y balanceo del 
ahorcamiento por el balanceo del propio columpio. Se sustituye así muerte por festividad 
que es lo que realmente el mito quiere transmitir en el entramado de esa rica simbología. 





Del hecho lesivo de la muerte por ahorca- 
miento se pasa dulcemente a la festividad en 
el balanceo del columpio. El hecho doloroso 
de dejar de ser una niña para ser considerada 
mujer, se sustituye por una fiesta en el que el 
vaivén se torna hasta erótico. 





El suicido, la muerte, la ruptura, el cambio, el 
paso que da lugar a la madurez, la renovación, 
el galanteo, el erotismo, la alegría, la fiesta, la 


Eros y Tanatos: el columpio se encarga de 
transformar dulcemente el suicidio en vida y 
hasta en erotismo. 

Autor: JAG. 
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vida, todo ello, volvemos a recordarlo, da lugar al ritual Aiora o fiesta de los columpios de 
Atenas. 


Para este marco, Julio Polux, el retórico alejandrino del siglo II de nuestra era, en su “Onomas- 
ticon” menciona que el poeta Teodoro de Colofón compuso al menos una canción que se 
cantaba mientras las chicas se columpiaban. 


Esta canción titulada “Aletis” (la errante o la vagabunda) recuerda a Erígone en su infructuoso 
devenir buscando a su padre. Ese devenir también se relaciona con el bamboleo del columpio 
que va y viene y no para. Por asimilación, se utiliza también “aletis” para denominar un conjun- 
to de canciones que se cantan al mecerse en el columpio. 


Pasando a la época en la que Roma toma el relevo de la cultura griega, se desarrolla una 
tradición parecida en torno a cultos dionisiacos. Referencias literarias a estas “oscillas” 
las transmite Virgilio, el poeta romano autor de la Eneida. En su libro de poemas titulado 
“Geórgicas” dice que las “oscillas” se utilizaban en el ámbito rural en las fiestas llamadas 
“Paganalias” y “Feriae Sementivae”. Estas festividades tenían lugar a finales de febrero, 
en honor de Baco y otras deidades en 
conexión con el crecimiento frutal, de 
las vides o los olivos, refiriendo el poeta 
que durante la entrega de los exvotos 
y la preparación de las ofrendas se can- 
taban canciones. Tenemos constancia 
que el ritual del columpio también se 
celebraba en Roma relacionado con las 


Oscilla de mármol. 60-80 d. n. e. 
Foto: Museo Metropolitano de Nueva York. 
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“feriae latinae” o “fiestas latinas”. Durante esos días festivos, a principios de la primavera, 
estaba prohibido trabajar y sólo se dedicaban a celebrar la fundación de Roma y a con- 
sagrar las alianzas de todos los pueblos del Lacio honrando así al último rey mitológico, 
Latino. Estas fiestas, re-instauradas por Tarquino el Soberbio (ultimo rey romano que 
reinó del 535 al 509 a.n.e) terminaron sustituyendo al mitológico Latino por el dios Júpiter 
Latiaris. En ellas se hacían múltiples rituales, entre ellos el de las “oscilatio”, de tal forma 
que se colgaban oscillas en los árboles o se hacían competiciones en los columpios. 


Además de estas competiciones de columpios en las fiestas latinas, el uso del mismo se 
extiende durante la República y el Alto Imperio al ámbito doméstico en los juegos infanti- 
les, algo que perdurará hasta la actualidad, quitándole el sentido ritual que hasta entonces 
había tenido (García Sandoval y Gregorio Navarro, 2014). 


Tras la caída del Imperio Romano, la Iglesia cristiana impide que las fiestas y ritos paga- 
nos se realicen sin su consentimiento y sin su filtro. 
Así, permite el Carnaval, como fiesta preprimaveral, 
siempre como paso previo a la Cuaresma. Sin em- 
bargo, dentro de las celebraciones que se dan en 
Carnaval, una gran cantidad de actividades hacen 
que sobreviva el columpio como divertimento de 
adultos. 


Como curiosidad, en la Iglesia consagrada a San 
Prócolo en Naturno (provincia de Bolzano en Italia) 
al sur del Tirol, encontramos un interesante fresco 


San Prócolo en el columpio. 
Autor BAU htto://www.b-a-u.it. 
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del S IX de nuestra era en el que aparece el santo en un columpio. Cuenta la leyenda que 
el santo huyó de unos tumultos en la ciudad de Verona, utilizando un columpio, lo que se 
consideró como un milagro. 





Durante el Medievo el columpio pierde completamente su sentido ritual y pasa a formar 
parte del conjunto lúdico de los niños y adolescentes como un simple juego, como ya 
empezó a ocurrir en la época romana, en el que generalmente se cantaban canciones in- 
fantiles perdiendo así su sentido de rito de paso. 


Como ejemplo a esto que decimos, en el “Romance de Alejandro el Magnífico”, datado 
en torno a 1340 e iluminado por el flamenco Jehan de Grise, que hoy día se custodia en 
la Biblioteca Bodleian de la Universidad de Oxford, se puede apreciar cómo unos niños 
simplemente juegan en el columpio. 











Siguiendo con el Medievo, la tradición lírico musical de los romances se desarrolla en 
forma de cancioneros o pliegos sueltos con una larga tradición en el ámbito hispano con 
temáticas de amor y galanteo de los hombres hacia las mujeres. No obstante, no tenemos 





Detalle de un Códice procedente de la Biblioteca Bodleian de la Universidad de Oxford. 
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constancia de su conexión con el uso de los columpios por la forma en la que se transmi- 
tían estos romances entre la población mediante la oralidad de trovadores y juglares. 


A pesar de lo anterior, en el mundo sefardí se conservan algunas baladas que tienen fun- 
ción social y ritual, como el “Sacrificio de Isaías”, que no es sino una canción de columpio 
o matesa (columpios que se echaban en los zaguanes de las casas después de las tareas 
domésticas en los que las chicas entonaban estas baladas). 


Significativamente, ya en una época más reciente, en plena Ilustración, queda claro que el 
uso del columpio reaparece para el galanteo. Así maestros de la pintura como Goya nos 
presentan unas estampas en el que se aprecian estos aspectos. Destacamos, además, que 
el tema del columpio es muy importante en Goya. 





El famoso pintor dibujó un cartón para un tapiz 
en 1779, en el que unas doncellas acompañadas 
de unos niños se columpian en un ambiente cam- 
pestre de diversión y esparcimiento (ver tapiz 
vía el siguiente enlace a la colección del Museo 
del Prado, httos://goo.gl/watFgF) 


También en 1787 pinta un cuadro para los Du- 
ques de Osuna en su colección de “Los Capri- 
chos”, donde majos y majas se divierten. En él 
una Maja se columpia mecida por un majo, y otra 
toca la guitarra mientras otro alza los brazos ex- 
presivamente. 


El Columpio (1796) de Francisco de Goya. 
Foto: Museo Metropolitano de Nueva York. 





En 1796 en su colección “Cuaderno de Madrid” dibuja una aguada en la que se representan 
una chica meciéndose en un columpio y un chico con las manos en alto con pose y actitud 
de estar cantando. 


Siguiendo con la misma temática, Goya entre 1826 y 1828 y en su serie de los “Últimos ca- 
prichos” imprime dos grabados, de un viejo y una vieja columpiándose respectivamente, 
confirmándose una vez más la importancia que tiene el columpio en la obra pictórica de 
Goya, fiel reflejo de la sociedad de su época. 


El columpio es recurrente en la Histo- 
ria del Arte con magníficos cuadros 
como “Los felices azares del colum- 
pio” (Les hasards heureux de |’escar- 
polette) pintado entre 1767 y 1768 por 
el artista rococó francés Jean Hono- 
ré Fragonard, conservado en la Co- 
lección Wallace de Londres (véase el 
enlace a la Colección Wallace, httos:// 
goo.gl/GGFwrx). 





Эш. Viejo columpiándose (1826) 

| aguafuerte de Francisco de Goya. 
Foto: Museo Metropolitano de Nueva 
York. 
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En la obra de Jean-Antoine Watteau, 
el columpio es un tema más profuso al 
crear un propio estilo entre el barroco 
y el rococó denominado las “fétes ga- 
lantes”, en las que el cortejo amoroso y 
la diversión se sitúan en escenarios bu- 
cólicos e idílicos. Sus obras se pueden 
localizar en el Sinebrychoff Art Museum 
de Helsinki (véase el enlace a la obra de 
Jean-Antoine Watteau Attos://goo.gl/ 
tlAwxv) 





Distintos ejemplos con el mismo título 
“El Columpio”, “The Swing” o “Le Scar- 
polette”, como el ejecutado por el fran- 
cés Hubert Robert en 1777-79, mues- 
tran la repetición de la temática del 
galanteo en paisajes en los que la natu- 
raleza se mezcla con ruinas arquitectó- 





El Columpio (1777-1779), Museo 
Metropolitano de Nueva York. óleo 
de Hubert Robert. 





5/ 


nicas. Otros ejemplos significati- 
VOS Serían los realizados por Paul 
Delaroche con su “Young girl in a 
swing”, Renoir con “La Balancoi- 
re”, O Pierre-Auguste Cot en 1873 
con “Springtime”, una bella y su- 
blime obra de arte en la que se 
balancea una pareja de jóvenes 
en un columpio (véase enlace a 
la obra de Renoir en el Museo Or- 
say, httos://goo.gl/TXZLS3). 














Springtime, óleo obra de 
Pierre-Auguste Cot. 

Foto: Museo Metropolitano de Nueva 
York. 
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El columpio en otros ámbitos 


Hasta este momento nos hemos centrado en muestras del columpio a lo largo de la his- 
toria y su representación en distintos objetos en el contexto de la culturas mediterráneas, 
greco romana о europea, pero no hay que olvidar que es un fenómeno que aparece en 
otros ámbitos lejanos. 





Así, en el sureste de México, en el Golfo de Veracruz, se desarrolló entre el 100 a.n.e y el 
800 de nuestra era, la cultura de los hábiles pueblos alfareros de Remojadas. Éstos, reali- 
zaron importantes piezas cerámicas que sirvieron con fines lúdicos, decorativos y rituales 
entre las que destacan los “sonrientes” (un tipo concreto de figuras). Entre ese conjunto 
excepcional cerámico encontramos esta figura de dos niños en un columpio que se con- 
serva en el museo de Xalapa en Veracruz. 


En relación con las canciones 
de columpio en Méjico existe 
la tradición, aunque no unida 
alos columpios, de las “bom- 
bas”. Son canciones improvi- 
sadas, en las que la temática 





Columpio de la Cultura 

de Remojadas en el Museo 
de Xalapa. 

Foto: cortesía de lan 

Mursell - www.mexicolore.co.uk 





es la ironía o la erótica y se bailan en saraos O huapangos, en los que un bailaor con un 
zapateado galantea a su pareja, o al contrario, la echa del baile para que entre otra. 


La Wallunk'a es otra expresión cultural muy característica del área del valle de Cocha- 
bamba en Bolivia, en la que el columpio está presente junto con la música y los Juegos de 
premio y galanteo. Se celebra esta tradición justo en la festividad de Todos los Santos en 
noviembre, de tal forma que se relaciona con ritos de vida y muerte, ya que durante la 
ascensión se simboliza la comunicación con el mundo de los muertos y la bajada sería la 
vuelta a la tierra. 





En esta celebración las chicas que se columpian tratan de coger con sus pies en punta una 
cesta que se cuelga con algún premio próxima al columpio. Se considera que existe una 
componente de erotismo evidente ya que las faldas se abren en el momento de recoger 
el premio. 


“Kay k'acha ñawita, ay palomitay, songoyra suwawan” es la letra en quechua que cantan 
chicos y chicas y cuya traducción es “esta niña bonita, ay palomita, me ha robado el co- 
razón”. 


En otras regiones asíaticas, como 
en ambas Coreas se desarrolla 
el ritual Dano o Surit-nal que se 
celebra el quinto día del quinto 
mes lunar del calendario corea- 
no, teniendo en la actualidad el 





La Wallunk’a en Cochabamba 
(Bolivia). Foto: Diego Julián 
González 
(www.diegojulianphoto.com). 
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carácter de festivo nacional. Durante esta festividad se celebran rituales al Dios del Cielo, 
coincidiendo con el fin de la siembra y se practican muchos tipos de juegos como el aje- 
drez, combates de lucha masculinos, danzas de máscaras o el columpio. Una importante 
representación pictórica de esta festividad la realizó de una forma singularmente realista 
el artista Shin Yun-bok (1758-1813) (véase el siguiente enlace: httos:;//goo.gl/S5dbHVv). 


También en China pervive el uso del columpio en festividades lúdicas, hecho que parte 
desde épocas muy antiguas como las de las dinastías Нап (siglos Ill а.п.е) y Tang (siglos 
Vil d.n.e). En estas fechas se transformó su uso en un deporte folklórico que se practicaba 
en las fiestas de la “Claridad Pura” y del “Bote del Dragón”. Inicialmente las mujeres ocu- 
paban un papel primordial en el columpio, de modo que incluso se le llegó a asociar como 
un símbolo de femineidad, pero posteriormente los hombres tomaron relevancia al usarlo 
como deporte acrobático. 


Como vemos, sin ser exhaustivos, el uso 
del columpio asociado a ritos y a mo- 
mentos festivos está extendido en mu- 
chas culturas, tanto en nuestro ámbito 
más cercano como en otros muy aleja- 
dos, teniendo todos como nexos comu- 
nes épocas del año muy concretas (en 
correlación con los ciclos agrícolas) y 
prácticas semejantes (como el cortejo 
galante o el paso de niña a mujer). 


El columpio, en una obra del pintor de la 
corte Chen Mel, dinastía Qing, 1740. 
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Contexto literario-musical 


En el ámbito de la lengua castellana la primera definición del término columpio data de 
1611 en el primer diccionario castellano llamado “Tesoro de la lengua castellana o españo- 
la” de Sebastián de Covarrubias (Toledo, 1539 - 1613), que dice describiendo la expresión 
“Latine oscillum, oscillatio, pensilis motio”, que “es una soga fuerte, y doblada, que se echa 
sobre alguna viga del techo, y subiéndose en ella una persona, las demás la bambolean 
de una a otra parte, y en Andalucía es juego común entre las mozas, y la que se columpia 
está tañendo un pandero y cantando”. 


Continua afirmando que “es un juego muy antiguo, del cual hacen mención algunos auto- 
res, y en especial Julio Pólux”. 





с 








Prosigue describiendo el término con: “En griego llama suspendiculum, a verbo attollo, 
suspendo, ete. Dijose columpio a colo, porque parece estar colgada la persona que se 
columpia del cuello. También hacían ciertas figuras y las vestían como hombres y mujeres, 
y, colgándolas de los árboles, las columpiaban y mecían de una parte a otra en las fiestas 
de algunos dioses, especialmente del dios Baco”. 








En el ámbito de la literatura encontramos referencias a descripciones de los Usos y cos- 
tumbres en torno al columpio como la que hace Gustavo Adolfo Bécquer (Sevilla 1836-Ma- 
drid 1870) en su obra “La venta de los gatos (1862)” que describe una escena muy común: 
Desde luego, mis ojos se fijaron en una de las muchachas que formaban un alegre corro 
alrededor del columpio. Era alta, delgada, levemente morena, con unos ojos adormidos, 
grandes y negros, y un pelo más negro que los ojos. Mientras yo hacía el dibujo, un grupo 
de hombres, entre los cuales había uno que rasgueaba la guitarra con mucho aire, ento- 
naba a coro cantares alusivos a las prendas personales, los secretillos de amor, las inclina- 
ciones o las historias de celos y desdenes de las muchachas que se entretenían alrededor 
del columpio, cantares a los que a su vez respondían éstas con otros no menos graciosos, 
picantes y ligeros. 








“ 
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La muchacha morena, esbelta y decidora, que había escogido por modelo, llevaba la voz 
entre las mujeres y componía las coplas y las decía acompañada del ruido de las palmas y 
las risas de sus compañeras, mientras que el tocador parecía ser el jefe de los mozos y el 
que entre todos ellos despuntaba por su gracia y su desenfadado ingenio”. 





Encontramos estudios de folkloristas como Sergio Hernández de Soto (Zafra, 1845-1921), 
que en su libro “Juegos Infantiles de Extremadura” (1884), escribe acerca del columpio: 
“En Andalucia, ademas del columpio, tienen otro juego que llaman la bamba y que sólo lo 
juegan en el carnaval los jóvenes de ambos sexos”. 





Columpio, bamba o mecedor han terminado, al trancurrir del tiempo, siendo sinónimos 
del mismo tipo de juego, aunque el columpio se refiere a la soga tendida de las ramas de 
un árbol, mientras que bamba, como veremos, es una cuerda más tensa amarrada entre 
balcones o entre las argollas de dos portales. 


La referencia al juego de la bamba, que hace en este caso Hernández de Soto, es: “con- 
siste en atar una soga o maroma de cáñamo fuerte a dos ventanas o balcones de una 
calle en las dos aceras opuestas, como para hacer ejercicios sobre la cuerda floja”, el cual 
continúa describiendo que “en el centro de esta bamba se sientan él o la joven que le pa- 
rece, y otros de los asistentes se encargan de mecerlos, cantando una serie de canciones 
de cuatro versos con una música especial y algo semejante a una nana, si bien algo más 
animada”. 


También el jesuita jerezano Luis Coloma Roldán (Jerez 1851, Madrid 1915), conocido asi- 
mismo como el padre Coloma, en su libro “Cuadro de costumbres españolas” (1873), nos 
describe esta estampa: “A media tarde, los vecinos del Corral de los Chicaros improvisa- 
ron una fiesta en el patio, en torno de un columpio, hecho con la soga del pozo, por ser 
esta diversión de las más frecuentes durante el Carnaval en las casas de cabo de barrio. 
Uno de ellos tocaba la guitarra, y todos jaleaban, bailaban y se mecían por turno, cantando 
al compás de coplas como éstas: 


Mocito que está en la puerta 





Entre usté y se mecerd; 


Que los que están meciendo 
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Han comido poleás. 
Tira bien de los cordeles 
Y remóntala al tejado 
Que parece un zapatero 


En su banquilla sentado.” 





En el ámbito musical son interesantes los cancioneros de diversos autores en los que en- 
tre la diversidad de los cantos recopilados encontramos algunas canciones de columpio. 


Tenemos recopilaciones de canciones populares como el “Cancionero musical popular 
español: canciones amorosas, bucólicas, de ronda, pastoriles, infantiles, humorísticas, de 
marineros, de trilla, bailables, serranas, de Navidad, de columpio, de siega, de cuna y reli- 
giosas” de Rodolfo Halffter (Madrid, 1900 - Ciudad de México, 1987) publicado en Méjico 
en 1939 por la editorial Nuestro Pueblo, en el que entre su contenido incluye una partitura 
de una canción de columpio de Málaga. 











El que fuese director de orquesta del Teatro Español de Madrid, Lázaro Núñez Robres 
(Almansa 1827-1883) en su obra “La música del pueblo: colección de cantos españoles 
recogidos, ordenados y arreglados para piano” (1867), transcribe una partitura para voz y 
piano titulada “El columpio: canto sevillano” 


La letra de esta canción musicada es: 
“Cuando estoy en el columpio 
no te puedo dar asiento 


pero de día y de noche 





te tengo en el pensamiento” 


Resulta interesante que en las anotaciones de la partitura encontramos el siguiente texto 
“Este aire se canta en Andalucía en las fiestas campestres acompañando el movimiento 
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del columpio y al terminarla prorrumpen todos en un grito de alegría”. La partitura se pue- 
de ver en la siguiente dirección de la Biblioteca Digital Hispánica: https://goo.gl/nkMXY7. 





Otro importante autor de la música catalana, Eduard Toldrá (Villanueva y la Geltrú, 1895 
- Barcelona 1962), recopila en “Doce canciones populares españolas” (1942), una serie de 
canciones por provincias y transcribe para voz y guitarra titulada “La bamba (El colum- 
pio)” procedente de Málaga. Las letras que hacen referencia al columpio, de esta partitura 
son: 











“La niña que está en la bamba 


se parece a San Antonio 





y la que se está meciendo 


al mismísimo demonio” 


“La niña que está en la bamba 
con la toquilla encarnada 
es la novia de mi hermano 


pronto será mi cuñada” 


“La niña que está en la bamba 
del cielo le caigan rosas 
diga usted mocita guapa 
si se le ofrece otra cosa” 


Además de cancioneros y recopilaciones como éstas, hemos de valorar y apreciar la im- 
portancia del Fondo de Música Tradicional de la Institución Milá y Fontanals de Barcelona, 
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entidad dependiente del CSIC, (httos://www.musicatradicional.eu/es), el cual alberga más 
de 20000 melodías españolas recogidas entre 1944 y 1960 gracias a 65 Misiones Folklóri- 
cas y 62 cuadernos presentados a Concursos organizados por la Sección de Folklore del 
antiguo Instituto Español de Musicología del CSIC. 





De este fondo musical hemos rescatado cinco canciones de columpio que fueron recogi- 
das en Ubrique en 1957 por el músico Bonifacio Gil García (Santo Domingo de la Calzada 
1898-Madrid 1964) en la denominada Misión 57. 








La documentación de esta Misión 57 son dos cajas tamaño cuartilla con 152 fichas de 
melodías y textos, 6O fichas de informantes y 118 fichas de textos y melodías, de las po- 
blaciones de Alcalá de los Gazules, Alcalá del Valle, Bornos, Cádiz, El Bosque, Grazalema, 
Jimena de la Frontera, Los Barrios, Medina Sidonia, Olvera, San Roque, Setenil, Ubrique, 
Villaluenga del Rosario y Villamartín. 


Respecto a Ubrique, e identificadas como M57-107 encontramos las canciones “Cuando 
estoy en el columpio” y “En la puerta de la iglesia”, las cuales las dictó la señora Manuela 
Benítez Navas, de 7O años en 1957, tendera de Ubrique, tal como viene recogido en las 
anotaciones. 





Se incluye en las anotaciones que la aprendió de niña, de oírla en el pueblo, concretando 
que se cantaba en el mes de mayo, principalmente el 3, día de la Santa Cruz, y el 15, fiesta 
de San isidro. 


Describe que colocan el columpio en las calles, de balcón a balcón y que los jóvenes co- 
umpian a las muchachas y matiza que cada copla declaman al finalizarla: ¡Esta es la chi- 
ca...! ¡Esta es la grande...! ¡Esta es la del tío Fernandez! 











Otras dos canciones identificadas como M57-113 son las canciones “Desde mi ventana 
veo” y “Allá arribita, arribita” las dictó Pepita Macías, de 14 años también en 1957, siendo 
esta chica de Ubrique. 





Esta joven también dictó la canción M57-114 “La niña que está en la bamba”. 





En las anotaciones se apunta que la aprendió de las demás niñas del pueblo y que suelen 
los niños empujar a las niñas en el columpio. 


Se añade que es costumbre que los muchachos enciendan candelas cercanas al columpio, 
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de tal forma que queman retamas introduciendo gamones que causan estampidos, lo que 
hace animar a los que presencian la diversión. 


{0}. зб ests pee columpe 


(de 112) 
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Copia de la ficha-partitura n° 107 de la Misión 57 (Fondo de Música Tradicional de la Insti- 
tución Milá y Fontanals. CSIC) 
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Copia de la ficha-partitura n° 113 de la Misión 57 (Fondo de Música Tradicional de la Insti- 
tución Milá y Fontanals. CSIC) 
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Copia de la ficha-partitura n? 114 de la Misión 57 (Fondo de Música Tradicional de la Insti- 
tución Milá y Fontanals. CSIC) 
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Canciones 





Se presentan un conjunto de 48 canciones, nueve de ellas referidas a Ubrique o a 
sus alrededores, otras nueve que se refieren al columpio, 23 que cubren distintos 
temas, dos con expresiones que se solían hacer al acabar de cantar las canciones y 
cinco tal como se pueden cantar de las partituras existentes en el Fondo de Música 
Tradicional del CSIC. 











Se presentan las canciones con su número de orden, título, el autor, mayormente 
son populares y el o la cantante. 


Además se añade por cada canción un código QR y su enlace corto que da acce- 
SO al ser escaneado por dispositivos electrónicos a los audios de las canciones en 
mp3 que están alojados en internet en el repositorio ivoox. Cada canción ha sido 
registrada y se le ha hado un código ISRC que las identifica inequivocamente. 





Todas las canciones se pueden localizar en: 


htto.//www.ivoox.com/podcast-manuel-j-castro-ubrique-columpios_sq_ 
f1I399339_1.html 


o en la web del Ayuntamiento de Ubrique. 
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Ubrique 
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1 Ubrique divino Ubrique. Popular, Yolanda Chacón 


Ubrique divino Ubrique 
Ubrique de mi consuelo 
yo quisiera estar en Ubrique 


aunque durmiera en el suelo 


Ubrique divino Ubrique 





httos://goo.gl/Qwpi9z 
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2 


Ubrique tiene tres cositas. Popular, Isabel Márquez 


Ubrique tiene tres cositas 
que no las tiene Medina 
el Peñón de la Becerra 


Sierra Alta y la Mina 


Ubrique tiene tres cositas 





httos://goo.gl/kx1YzY 
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3 


56 





Cuando tú vengas a Ubrique. Ana León, Ana León 


Cuando tú vengas a Ubrique 
pregunta por el Convento 
que allí está nuestra patrona 


la Virgen de los Remedios 


ay Cuando tú vengas a Ubrique 





httos.//goo.gl/vCKQEN 


4 Para el día de la Cruz. Popular, Ana León 


Para el día de la Cruz 
espero yo mi alegría 
y SI acaso no viniera 


tarde sera su venida 


ay para el dia de la Cruz 





httos://goo.gl/ThUAXF 
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5 Los árboles de El Jardín. Isabel Márquez, Isabel Márquez 


Los árboles de El Jardín 


los han cortado sin repique 





porque la gente de El Caldereto 


no escuchan Radio Ubrique 


los árboles de El Jardín 





httos://goo.gl/INO3xi 
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6 Mandaste a decir. Popular, Ana Sánchez 


Mandaste a decir 
que tu querer se fue a pique 
y yo te mando a decir 


que el convento está en Ubrique 


más pa'(ra) acá del Benafín 





httos.//goo.gl/hF7Xf8 
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7 Si se partiera la soga. Popular, Nieves Rincón 


Si se partiera la soga 
a donde ¡rías a parar 
a la fuente San Francisco 


un poquito más allá 


y un poquito mas allá 





httos.//goo.gl/K97bGW 
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8 


En el peñón del Berrueco. Popular, José Gómez 


En el peñón del Berrueco 
hay un nido de borricos 
cuando rebuznan los grandes 


alzan el hopo los chicos 





httos://goo.gl/dPtidD 
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9 En Ubrique tenemos torero. Isabel Márquez, Isabel Márquez 


Y en Ubrique tenemos torero 
gue se llama Jesulin 
ha dado dos o tres corridas 
y se nos ha marchado de aquí 


y en Ubrique tenemos torero 





httos://goo.gl/4zyC9z 


Los columpios 
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1O Arremonta los cordeles. Popular, Rosa González 


Arremonta los cordeles 
arremóntalos bien altos 
que parece una paloma 


la niña que está en lo alto 


la niña que está en lo alto 





httos://goo.gl/bcLcal 
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11 A los olivares fui. Popular, Ana Sanchez 


A los olivares fui 
a echar un columpio un dia 
me encontré con mi moreno 


gue era lo que más quería 


y alos olivares ful 





https: //900.9//TlwZKt 
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12 El columpio es un rosal. Popular, Isabel Márquez 


Y el columpio es un rosal 
y la que está en lo alto una rosa 
las niñas que la pasean 


va la niña más hermosa 


y el columpio es un rosal 





httos://900.gl/tLQmle 


13 Esa que está en el columpio. Popular, Ana Sánchez 


Esa que está en el columpio 
es т! amiga y no me pesa 
yo la quisiera llevar 


de corona en la cabeza 


y de zapatitos en los pies 





httos.//goo.gl/bzbL YE 
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14 Esa que está en el columpio. Popular, Rosa González 


Esa que está en el columpio 
la que tiene el delantal 
es la novia de mi hermano 


pronto será mi cuñá(da) 


y pronto será mi cuñá(da) 





httos://goo.gl/bLygTn 


15 La niña que está en la bamba. Popular, Ana León 


La niña que está en la bamba 
se le han caído los guantes 
y no los quiere coger 
porque está el novio delante 


ay la niña que está en la bamba 





httos://goo.gl/m5VsnD 
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16 La niña que va en el columpio. Popular, Ana Sánchez 


La niña que va en el columpio 
se le ha roto el delantal 
ve por la aguja y hilo 
que se lo vamos a arreglar 


la niña que va en el columpio 





httos://goo.gl/M3RWXn 
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17 El mocito que está en la esquina. Popular, Isabel Márquez 


El mocito que está en la esquina 





mirando pa(ra) hacia el columpio 
mirando pa(ra)’ hacia el columpio 
la niña que está en lo alto 


es la niña de su gusto 


la niña de su gusto 





httos://goo. gl/FdeZKQ 
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18 La niña que está en la bamba. Popular, Isabel Márquez 


La niña que está en la bamba 
se le han caido los guantes 
se le ha caido los guantes 
y no los quiere recoger 
porque está el novio delante 


la niña que está en la bamba 





httos://goo.gl/8AFdAWx 


Diversas 
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19 Baildar muchachos baildad. Popular, Yolanda Chacón 


Baildar muchachos balldad 





y dejarse de cuestiones 
(que) c’a los bailes no se va 


y a meterse en los rincones 


baildar muchachos baildad 





Attos://goo.gl/CVsfPK 
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2O Eres como la veleta. Popular, Nieves Rincón 


Eres como la veleta 


gue está en medio de la torre 





pasa un viento y pasó otro 


y а todos les correspondes. 





httos.//goo.gl/TJZ605 
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21 Allá arribita, arribita. Popular, Isabel Márquez 


Allá arribita, arribita 
hay un pocito muy hondo 
donde lavan las mocitas 


los pañuelos de los novios 


allá arribita, arribita 





httos://goo.gl/yvy7M2VG 


22 Del hueso de una aceituna. Popular, Ana León 


Del hueso de una aceituna 
tengo que sacar un tintero 


para escribirle a mi amante 


en la cinta del sombrero 





httos://goo.gl/PdNuvd 
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23 Pepito por Dios no tires. Popular, Yolanda Chacón 


Pepito por Dios no tires 
chinitos a mi ventana 
gue mi padre esta dormido 


y luego a mí me regaña 


Pepito por Dios no tires 





httos.//goo.gl/4WtMWU 


24 Toma esta naranja china. Popular, José Gómez 


Toma esta naranja china 
gue la cogí de mi huerto 
no la partas con cuchillo 


gue va mi corazón dentro 





httos://goo.gl/U5r7XV 


25 Tienes una cinturita. Popular, Nieves Rincón 


Tienes una cinturita 
gue parece un contrabando 
y algunos contrabandistas 


andan por ella penando 


y andan por ella penando 





httos://goo.gl/SVz4V6 
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26 Me dijiste que era un gato. Popular, Ana León 


Me dijiste que era un gato 





Lo дие entro por tu balcón 


Yo no he visto nunca un gato 


Con chaqueta y pantalón 





httos.//goo.gl/H7w4QE 
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27 Si quieres que vaya a verte. Popular, José Galán 


Si quieres que vaya a verte 
échale al perro cadenas 
que ante(s де)апосћһе me mordió 


por ver tu cara morena 


si quieres que vaya a verte 





httos://goo.gl/GZDMjn 


28 Las estrellitas del cielo. Popular, José Gómez 


Las estrellitas del cielo 
las cuento y no estan cabales 
faltan la tuya y la mía 


que son las dos principales 


las estrellitas del cielo 





httos://goo.gl/98UDEc 


29 Mi suegra me quiere mucho. Popular, Yolanda Chacón 


Mi suegra me quiere mucho 
porque le limpio el ёеја(а)о 


y no sabe la muy tonta 





las tejas se las he robado 


mi suegra me quiere mucho 





httos://goo.gl/Wn6L w8 
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30 Si pretendes de vender. Popular, José Castro 


Si pretendes de vender 





de tu cara ese lunar 
por lo gue otro te de 


yo estoy en primer lugar 


si pretendes de vender 








httos://goo.gl/aQvMio 
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31 Sombra le pedí a una fuente. Popular, Ana León 


Sombra le pedí a una fuente 
y agua le pedía un olivo 
y me ha puesto tu querer 
gue no sé ni lo que digo 


ay sombra le pedí a una fuente 





httos.//goo.gl/Vgn7hi 
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32 Si mi suegra no me quiere. Popular, Yolanda Chacón 


Si mi suegra no me quiere 
Porque no tengo dinero 
en queriéndome Su hijo 


que me importa el mundo entero 


si mi suegra no me quiere 





httos://900.gl/KBXk9i 
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33 Si me quieres dímelo. Popular, José Gómez 


Si me quieres dímelo 
y sino me desengañas 
porque yo me estoy quedando 


como una escoba sin palmas 





https://goo. gl//gsfJo7 
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34 A la fuente voy y bebo. Popular, Ana León 


A la fuente voy y bebo 
y agúita no la aminoro 
lo que hago es aumentarla 


con lagrimas de mis ojos 


ay a la fuente voy y bebo 





httos://goo.gl/VxeQMT 


35 Eres más chica que un huevo. Popular, Rosa González 


Eres más chica que un huevo 
y ya te quieres casar 


anda ve y dile a tu madre 





gue te enseñe a remendar 


to(dos) los calzoncillos blancos 





httos://goo.gl/ycgrhB 
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36 Allí lirios y aquí flores. Popular, Isabel Márquez 
Allí lirios y aquí flores 
Todo el campo está liriado 


Y entre media de los lirios 





Está mi amante acostado 





httos://900.9//A64i98 
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37 María tú le quitaste. Popular, Yolanda Chacón 


María tú le quitaste 
A la sandía el color 


A la nieve la blancura 


A la luna el resplandor 





httos://goo.gl/mpdxXEe 


38 Aunque tú subas al cielo. Popular, Ana León 


Aunque tú subas al cielo 
y hables con el mismo dios 


no te han de querer los santos 


como te he querido yo 





httos://goo.gl/9v7wzD 


© 
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39 Mi moreno es tan moreno. Popular, Nieves Rincón 


Mi moreno es tan moreno 


gue no es moreno de nadie 





y la que quiera un moreno 


gue vaya al campo 


como yo he ganado el mio 





httos://goo.gl/GWrhTm 
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4O Ese novio que tú tienes. Popular, Yolanda Chacón 


Ese novio que tú tienes 


y el que tiene que ser mío 








e/ que tiene que juntar 


su corazon con el mío 





httos://goo.gl//rq5pxz 


J5 


41 Son más blancos mis pañales. Popular, Yolanda Chacón 


Son más blancos mis pañales 


gue los que a ti te pusieron 





soy hija de buenos padres 





lo que no tengo es dinero 


la verguenza es lo que vale 





httos://9goo.gl/wXa6j3 
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42 A la chica, a la grande. Popular, Nieves Rincón 


A la chica 
a la grande 
a la puerta de María Fernández 
con un cantarito de leche 


palra) la más chica 


palra) la más grande 





httos://goo.gl/Mr5zFs 
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43 No me des tan fuerte. Popular, Ana León 


ay ay no me des tan fuerte 


que me mareo! 





httos://goo.gl/ntV8u4 


Los columpios en 1957 
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44 Cuando estoy en el columpio. Popular, Victoria Lorenzo 


Cuando estoy en el columpio 
no te puedo dar asiento 
porque de día y de noche 


te tengo en el pensamiento 





te tengo en el pensamiento 








https.//goo.gl/UCZxWq 


45 En la puerta de la Iglesia. Popular, Victoria Lorenzo 


En la puerta de la Iglesia 





hay un cascarón de aceite 





aquella que no se baje 


se le caeran los dientes 


se le caeran los dientes 





httos://goo.gl/XkNXMv 
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46 Desde mi ventana veo. Popular, Victoria Lorenzo 


Desde mi ventana veo 
la casa de mi contraria 


donde va mi amor de noche 


у yo sin querer que vaya 





httos://goo.gl/kPxjimF 


47 Allá arribita, arribita. Popular, Victoria Lorenzo 


Y allá arribita, arribita 
hay un pocito muy hondo 


donde lavan las mocitas 


los pañuelos de los novios 





httos://goo.9l/N4AS5SV 


48 La niña que está en la bamba. Popular, Victoria Lorenzo 


La niña que está en la bamba 
se le han caido los guantes 
se le ha caido los guantes 
y no los quiere coger 


porque está el novio delante 


porque está el novio delante 





httos.//900.91/32626Z 
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No. Pista 
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rary 
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11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 


Titulo Pista 
Ubrique divino Ubrique 
Ubrique tiene tres cositas 
Cuando tú vengas a Ubrique 
Para el día de la Cruz 
Los árboles de El Jardín 
Mandaste a decir 
Si se partiera la soga 
En el peñón del Berrueco 
En Ubrique tenemos torero 
Arremonta los cordeles 
A los olivares fui 
El columpio es un rosal 
Esa que está en el columpio 
Esa que está en el columpio 
La niña que está en la bamba 
La niña que va en el columpio 
El mocito que está en la esquina 
La niña que está en la bamba 
Baildar muchachos baildad 
Eres como la veleta 
Allá arribita, arribita 
Del hueso de una aceituna 
Pepito por Dios no tires 
Toma esta naranja china 
Tienes una cinturita 
Me dijiste que era un gato 
Si quieres que vaya a verte 
Las estrellitas del cielo 


Mi suegra me quiere mucho 


Artista 
Yolanda Chacón 
Isabel Márquez 
Ana León 
Ana León 
Isabel Márquez 
Ana Sánchez 
Nieves Rincón 
José Gómez 
Isabel Márquez 
Rosa González 
Ana Sánchez 
Isabel Márquez 
Ana Sánchez 
Rosa González 
Ana León 
Ana Sánchez 
Isabel Márquez 
Isabel Márquez 
Yolanda Chacón 
Nieves Rincón 
Isabel Márquez 
Ana León 
Yolanda Chacón 
José Gómez 
Nieves Rincón 
Ana León 
José Galán 
José Gómez 


Yolanda Chacón 


ISRC 
ES-A01-17-91747 
ES-A01-17-91748 
Е5-А01-17-91749 
Е5-А01-17-91750 
Е5-А01-17-91751 
Е5-А01-17-91752 
Е5-А01-17-91753 
Е5-А01-17-91754 
Е5-А01-17-91755 
Е5-А01-17-91756 
Е5-А01-17-91757 
Е5-А01-17-91758 
Е5-А01-17-91759 
Е5-А01-17-91760 
Е5-А01-17-91761 
Е5-А01-17-91762 
Е5-А01-17-91763 
Е5-А01-17-91764 
Е5-А01-17-91765 
Е5-А01-17-91766 
Е5-А01-17-91767 
Е5-А01-17-91768 
Е5-А01-17-91769 
Е5-А01-17-91770 
Е5-А01-17-91771 
Е5-А01-17-91772 
Е5-А01-17-91773 
Е5-А01-17-91774 
Е5-А01-17-91775 


30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 


Si pretendes de vender 
Sombra le pedi a una fuente 
Si mi suegra no me quiere 

Si me quieres dimelo 

A la fuente voy y bebo 

Eres mas chica que un huevo 
Allí lirios y aqui flores 

María tú le quitaste 

Aunque tú subas al cielo 

Mi moreno es tan moreno 
Ese novio que tú tienes 

Son más blancos mis pañales 
A la chica, a la grande 

No me des tan fuerte 
Cuando estoy en el columpio 
En la puerta de la Iglesia 
Desde mi ventana veo 

Allá arribita, arribita 


La niña que está en la bamba 


José Castro 

Ana León 
Yolanda Chacón 
José Gómez 
Ana León 

Rosa González 
Isabel Márquez 
Yolanda Chacón 
Ana León 
Nieves Rincón 
Yolanda Chacón 
Yolanda Chacón 
Nieves Rincón 
Ana León 
Victoria Lorenzo 
Victoria Lorenzo 
Victoria Lorenzo 
Victoria Lorenzo 


Victoria Lorenzo 


Е5-А01-17-91776 
Е5-А01-17-91777 
Е5-А01-17-91778 
Е5-А01-17-91779 
Е5-А01-17-91780 
Е5-А01-17-91781 
Е5-А01-17-91782 
Е5-А01-17-91783 
Е5-А01-17-91784 
Е5-А01-17-91785 
Е5-А01-17-91786 
Е5-А01-17-91787 
Е5-А01-17-91788 
Е5-А01-17-91789 
Е5-А01-17-91790 
Е5-А01-17-91791 
Е5-А01-17-91792 
Е5-А01-17-91793 
Е5-А01-17-91794 
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Partituras 
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Ubrique divino Ubrique 





ATADOS Р ИҢ ht @ | 


(ARAS yy 


U bri que di vi noU bri que U bri que de mi 




















con sue lo yo qui sie raes tar en U bri que 


a / A 


aun que dur mie raen el sue lo U 























bri quedi vi no U brique 


Letra: Popular 
Interpretada por: Yolanda Chacón 


11O 


Ubrique tiene tres cositas 




















U bri que tie ne tres co si tas 











E ae PR 


S a ee = = 


que no las tie ne Me di na el pe ñón de la 











be ce rra sie rra al tay la mi па 














yu bri que tie ne tresco si tas 


Letra: Popular 
Interpretada por: Isabel Marquez 
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Cuando Tu Vengas A Ubrique 

















бе НЕЕ ЕҢ ЕЕ ASAS 


Cu an do tú ven раз aU bri que pre gun ta por el 




















SS 


quea llíes tá nues 


tra pa tro па la 





Letra: Ana León 
Interpretada por: Ana León 
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Me mandaste a decir 














Me man das te a de cir que tu querer se 














queel con ven toes taen U bri que más pa ca del Be na fi 

















¿E = 
Letra: Popular 


Interpretada por: Ana Sánchez 
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Si Se Partiera La Soga 

















Si se partie ra la so ga a dóndei rí as 


a pa rar la fuen te san Fran cis co 


Bo 


un po qui to más a llá un po qui to más a 


Па 






































| еїга: Рори!аг 
Interpretada por: Nieves Rincón 
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En El Peñón Del Berrueco 

















En el Pe ñón del Be rrue co hay un ni do de 














bo rri cos cuan do re buz nan los gran des 














al zan el ho po los chi cos en el pe ñón del 











be rru e co 


Letra: Popular 
Interpretada por: José Gómez 
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Arremonta Los Cordeles 














A rre mon ta los cor de les A rre mon ta los bien 


























al tos que pa re ceu па pa lo ma la ni ña quees ta 
AN 
lo alto la ni ña queestaen lo al to 


Letra: Popular 
Interpretada por: Rosa González 
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Si Pretendes De Vender 
































Si pre ten des de ven der de tu са ra ese lu nar 
por lo que o tro te de yo es toy en pri mer lu gar 











E 





si pre ten des de ven der 


Letra: Popular 
Interpretada por: José Castro 
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Los actuales procesos de transformación social están 
provocando que manifestaciones culturales que han 
pasado de generación en generación desde tiempo in- 
memorial se estén perdiendo inexorablemente. 


En Ubrique en estos momentos es fundamental docu- 
mentar las canciones de columpio y todo el contexto 
tradicional de “echar columpios” y cantarse chicos y 
Chicas en el entorno festivo de la crujida de gamones. 


Con el fin de darle la mayor difusión posible, gracias a 
la Fundación Provincial de Cultura de la Diputación de 
Cádiz, a través del Plan General de Patrimonio e Iden- 
tidad Cultural, se presenta un cancionero musicado del 
repertorio tradicional de canciones de columpio de 


Ubrique. 


v Diputación 
— de Cádiz 
Papeles de Historia 


ORAR |». 


